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DOMINGO, 22 DE ENERO DE 2023 

Jesús aquí estoy para junto a ti, hacer brillar el mundo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de convertir mi corazón para poder ver 

con claridad la luz de tu amor. 

  

Petición 

 

Háblame, Señor, te escucho, quiero conocerte más para amarte 

y seguirte fielmente 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 8, 23b-9, 3)  

 

En otro tiempo, humilló el Señor la tierra de Zabulón y la tierra de 

Neftali, pero luego ha llenado de gloria el camino del mar, el otro 

lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El pueblo que caminaba en 

tinieblas vio una luz grande; habitaba en tierra y de sombras de 

muerte, y una luz les brilló. Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; 

se gozan en tu presencia, como gozan al segar, como se alegran al 

repartirse el botín. Porque la vara del opresor, y el yugo de su carga, 

el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián.  

 

Salmo (Sal 26, 1bcde. 4. 13-14) 

 

El Señor es mi luz y mi salvación.  

 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  
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Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por 

los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su 

templo. R.  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R.  

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 1, 10-13. 17) 

 

Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 

digáis todos lo mismo y que no haya divisiones entre vosotros. Estad 

bien unidos con un mismo pensar y un mismo sentir. Pues, 

hermanos, me he enterado por los de Cloe que hay discordias entre 

vosotros. Y yo os digo esto porque cada cual anda diciendo: «Yo soy 

de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Pedro, yo soy de Cristo». ¿Está 

dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿Fuisteis 

bautizados en nombre de Pablo? Pues no me envió Cristo a bautizar, 

sino a anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no 

hacer ineficaz la cruz de Cristo. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 4, 12-23) 

 

Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. 

Dejando Nazaret se estableció en Cafarnaún, junto al mar, en el 

territorio de Zabulón y Neftali, para que se cumpliera lo dicho por 

medio del profeta Isaías: «Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, 

camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El 

pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que 

habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló». Desde 

entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque 

está cerca el reino de los cielos». Pasando junto al mar de Galilea, 



4 
 

vio a dos hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que 

estaban echando la red en el mar, pues eran pescadores. Les dijo: 

«Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y, pasando 

adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a 

Juan, su hermano, que estaban en la barca repasando las redes con 

Zebedeo, su padre, y los llamó. Inmediatamente dejaron la barca y a 

su padre y lo siguieron. Jesús recorría toda Galilea, enseñando en sus 

sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda 

enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilías sobre el evangelio de Mateo, nº 14, 2 

 

«Venid y seguidme y os haré pescadores de hombres» 

 

¡Qué admirable pesca la del Salvador! Admirad la fe y la 

obediencia de los discípulos. La pesca, como sabéis, requiere una 

constante atención. Ahora bien, cuando esos se encuentran justo en 

medio de su trabajo, oyen la llamada de Jesús y no dudan un solo 

momento; no dicen. «Déjanos regresar a casa para hablar con 

nuestros próximos». No, lo dejan todo inmediatamente y le siguen, 

tal como Eliseo hizo con Elías (1R 19,20). Es esta clase de obediencia la 

que nos pide Cristo, sin la más mínima duda, incluso en el caso que 

nos apremien necesidades aparentemente más urgentes. Por eso 

cuando un joven que le quería seguir le pidió si podía ir antes a 

enterrar a su padre, ni tan sólo esto se lo dejó hacer (Mt 8,21). 

Seguir a Jesús, obedecer su palabra, es un deber que está por encima 

de todos los demás.  
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¿Acaso me dirás que la promesa que les había hecho era muy 

grande? Por eso los admiro yo tanto: ¡cuando aún no habían visto 

ningún milagro, creyeron en una promesa tan grande y renunciaron 

a todo para seguirle! Es porque creyeron que, con las mismas 

palabras con las que habían sido cogidos durante la pesca, podrían 

ellos pescar a otros 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«No lo olvidéis: cada vez que encontráis a alguien, hay en juego 

una historia verdadera que puede cambiar la vida de una persona. Y 

esto no es hacer proselitismo, es dar testimonio. Ha sido siempre así. 

Cuando Jesús, pasando por la orilla del lago, vio a Pedro, Andrés, 

Santiago y Juan trabajando fijó su mirada en ellos y transformó sus 

vidas. Lo mismo se repite en nuestros días, cuando el encuentro es 

fruto del amor cristiano, cambia la vida porque llega al corazón de 

las personas y las afecta profundamente. ¡Qué vuestro anuncio se 

convierta en un testimonio de misericordia, que evidencia que toda 

atención prestada a uno de los más pequeños se presta al mismo 

Jesús, que se identifica con ellos!» (Homilía de S.S. Francisco, 18 de 

noviembre de 2019). 

 

Meditación 

 

Estamos iniciando el año y es bueno preguntarnos por qué Dios 

habla de las tinieblas y las sombras. Es claramente una invitación a 

no dejarnos llevar por la obscuridad cuando tenemos la luz enfrente; 

no dejar que las nubes cubran nuestros ojos pues Jesús ha nacido en 

el corazón de cada uno de nosotros. 

 

Jesús se ha encarnado en el seno de María, ha venido al mundo 

para salvarnos; hemos visto la gran luz de Belén y no podemos 

ocultarla con nada, sus destellos son radiantes. Inicia el año y 
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nuestros propósitos son aún muy recientes, tenemos todo el ánimo 

de que este año debe ser mejor, pero conforme pasa el tiempo, si 

esas intenciones no son de corazón, se pueden ir apagando… La 

rutina, la comodidad, los placeres se van presentando. 

 

Es tiempo de que nuestros propósitos no sean solos pasajeros, 

sino que vengan del interior, que sean resultado de un encuentro 

íntimo con Jesús, de una verdadera conversión de corazón. Todos 

necesitamos la conversión, que sólo Dios nos la puede dar. ¿Cómo? 

Es Él el único que me la puede dar, pero ¿es Él quien me la pide? 

Claro, porque nos da la libertad de elegir algo nuevo en nosotros, Él 

deja en nuestras manos la decisión de transformar nuestra vida en un 

camino nuevo junto a Él. Como los santos Timoteo y Tito que 

siguieron a san Pablo, como Pedro, Andrés, Juan y Santiago que 

fueron discípulos de Jesús… Sigamos en pleno siglo XXI tomando la 

decisión de decirle SÍ a Jesús en todo lo que nos pida. 

 

Oración final 

 

Sobre tu palabra echaré las redes,  

Dios mío, y llevada la barca a tierra,  

seguiré caminando por las pisadas  

que has dejado sobre las riberas  

de la historia cuando escogiste  

el vestir nuestros vestidos llenos de fango. 
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LUNES, 23 DE ENERO DE 2023 

SAN ILDEFONSO, OBISPO (MO) 

Satanás está perdido 

 

Oración introductoria 

 

Dame la gracia, Señor, de vivir como verdadero apóstol del 

Evangelio. Dame un corazón que esté abierto totalmente a tu amor. 

Dame una fe que transforme mi vida para ser testimonio para los 

demás. 

  

Petición 

 

Jesús, ayúdame a conocer, vivir y transmitir tu amor. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 9, 15. 24-28) 

 

Hermanos: Cristo es mediador de una alianza nueva: en ella ha 

habido una muerte que ha redimido de los pecados cometidos 

durante la primera alianza; y así los llamados pueden recibir la 

promesa de la herencia eterna. Cristo entró no en un santuario 

construido por hombres, imagen del auténtico, sino en el mismo 

cielo, para ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros. Tampoco 

se ofrece a si mismo muchas veces como el sumo sacerdote, que 

entraba en el santuario todos los años y ofrecía sangre ajena; si 

hubiese sido así, tendría que haber padecido muchas veces, desde la 

fundación del mundo. De hecho, él se ha manifestado una sola vez, 

al final de los tiempos para destruir el pecado con el sacrificio de sí 

mismo. Por cuanto el destino de los hombres es morir una sola vez; 

y después de la muerte, el juicio. De la misma manera, Cristo se 

ofreció una sola vez para quitar los pecados de todos. La segunda 
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vez aparecerá, sin ninguna relación al pecado, para salvar a los que 

lo esperan.  

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4. 5-6) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel. R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R.  

 

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y 

al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 3, 22-30) 

 

En aquel tiempo, los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: 

«Tiene dentro a Belzebú y expulsa a los demonios con el poder del 

jefe de los demonios». Él los invitó a acercarse y les puso estas 

parábolas: «¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un reino dividido 

internamente no puede subsistir; una familia dividida no puede 

subsistir. Si Satanás se rebela contra sí mismo, para hacerse la guerra, 

no puede subsistir, está perdido. Nadie puede meterse en casa de un 

hombre forzudo para arramblar con su ajuar, si primero no lo ata; 

entonces podrá arramblar con la casa. En verdad os digo, todo se les 

podrá perdonar a los hombres: los pecados y cualquier blasfemia 

que digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá 
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perdón jamás, cargará con su pecado para siempre». Se refería a los 

que decían que tenía dentro un espíritu inmundo. 

 

Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el Exodo, nº 1, 5 

 

«Expulsa a los demonios» 

 

Reconoce: «en ti ha surgido un nuevo rey, un rey de Egipto». Es 

él quien te requisa para sus trabajos, te obliga a fabricar ladrillos y 

mortero. Es él quien te impone capataces y vigilantes, el que te 

empuja a través del látigo y de la vara a trabajos de tierra, te fuerza 

a construirle ciudades. Es él el quien te incita a recorrer el mundo, a 

remover tierras y mares para satisfacer tus codicias...  

 

Este rey de Egipto sabe que la guerra es inminente. Presiente la 

venida de «aquel que puede despojar sus principados y potestades, 

triunfar sobre ellas con audacia y clavarlas en el madero de la cruz» 

...; siente ya próxima la hora de la destrucción de su pueblo. Por eso 

declara: «¡El pueblo de Israel es más fuerte que nosotros!» ¡Que 

pueda decir lo mismo refiriéndose a nosotros y nos sintamos más 

poderosos que él! ¿Cómo lo sentirá? Si no acojo los malos 

pensamientos y los deseos perversos que él me inspira; si rechazo 

«sus flechas incendiarias con la armadura de la fe»; si cada vez que 

hace alguna insinuación a mi alma, acordándome de Cristo mi 

Señor, le digo: «Vete, Satanás, porque está escrito: 'Al Señor, tu Dios, 

adorarás y a él sólo servirás’» ...  

 

Porque el Señor Jesús viene..., para someter a los «principados, 

dominaciones y potestades», para sustraer a los hijos de Israel a las 

violencias de sus enemigos..., para enseñarnos de nuevo a ver a Dios 



10 
 

en espíritu, a abandonar los trabajos del Faraón, a salir de la tierra 

de Egipto, a renunciar a las bárbaras costumbres de los egipcios, «a 

abandonar al hombre viejo corrompido por deseo de placer y a 

revestirnos del hombre nuevo creado según Dios», «a renovar 

nuestro interior día a día» según la imagen del que nos ha creado, 

Jesucristo nuestro Señor, a quien sean dadas la gloria y el poder por 

los siglos de los siglos. Amén  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús resume la actuación de sus discípulos hablando de la 

victoria sobre el poder de Satanás, un poder que solo con nuestras 

fuerzas jamás podremos vencer, pero sí en el nombre de Jesús. Cada 

uno de nosotros puede dar testimonio de esas batallas, y también de 

algunas derrotas. Cuando vosotros mencionáis la infinidad de 

campos donde realizáis vuestra acción evangelizadora, estáis 

librando esa lucha en nombre de Jesús. En su nombre, vosotros 

vencéis el mal, cuando enseñáis a alabar al Padre de los cielos y 

cuando enseñáis con sencillez el Evangelio y el catecismo. Cuando 

visitáis y asistís a un enfermo o brindáis el consuelo de la 

reconciliación. En su nombre, vosotros vencéis al dar de comer a un 

niño, al salvar una madre de la desesperación de estar sola para 

todo, al procurarle un trabajo a un padre de familia. Es un combate, 

un combate ganador el que se lucha contra la ignorancia brindando 

educación; también es llevar la presencia de Dios cuando alguien 

ayuda a que se respete, en su orden y perfección propios, todas las 

criaturas evitando su uso o explotación; y también los signos de su 

victoria cuando plantáis un árbol, o hacéis llegar el agua potable a 

una familia. ¡Qué signo del mal derrotado es cuando vosotros os 

dedicáis a que miles de personas recuperen la salud!» (Discurso de S.S. 

Francisco, 8 de septiembre de 2019). 
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Meditación 

 

«¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás?». Jesús ha sido 

perseguido y puesto a prueba durante su vida por los maestros de la 

Ley; y nuestro Señor habla y predica con una autoridad y con mucha 

sabiduría para transformarlos. 

 

Los letrados calumnian a Jesús diciendo que Él … expulsa a los 

demonios con el poder del príncipe de los demonios… A lo que Él 

responde usando una imagen para relacionar el reino de Satanás y la 

acción divina de Dios: Un reino dividido no puede subsistir. Si el 

poder del rey es usado para destruir al mismo reino, éste no se 

sostendrá y caerá muy rápido. Es por ello que Jesús se manifiesta con 

su poder divino para sacar este espíritu inmundo y no el poder del 

príncipe de los demonios. 

 

Así pues, nuestra alma se puede comparar como un reino 

donde hay alguien que lo dirige, Jesucristo, y al cual debemos servir. 

¿Cómo obramos nosotros para colaborar con nuestro rey?, ¿cuál es 

nuestra elección para defender el Reino de Jesucristo en mi alma? 

Sabemos que es Dios el que nos dará las fuerzas para luchar contra el 

enemigo; nosotros mismos no podremos hacer nada sin Él, pero 

debemos hacer nuestro esfuerzo para que este Reino crezca y se 

mantenga firme ante las asechanzas del enemigo. 

 

Oración final 

 

Yahvé ha dado a conocer su salvación,  

ha revelado su justicia a las naciones;  

¡Aclama a Yahvé, tierra entera, 

gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,2.4) 
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MARTES, 24 DE ENERO DE 2023 

SAN FRANCISCO DE SALES, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA (MO) 

Intimidad del Corazón de Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, creo que estás aquí, aumenta mi débil fe. Confío en tu 

amor infinito, aumenta mi confianza. Te amo, Señor, pero aumenta 

mi amor. 

  

Petición 

 

Señor, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 10, 1-10) 

 

Hermanos: La Ley, que presenta sólo una sombra de los bienes 

futuros y no la realidad misma de las cosas, no puede nunca hacer 

perfectos a los que se acercan, pues lo hacen año tras año y ofrecen 

siempre los mismos sacrificios. Si no fuera así, ¿no habrían dejado de 

ofrecerse, porque los ministros del culto, purificados de una vez para 

siempre, no tendrían ya ningún pecado sobre su conciencia. Pero, en 

realidad, con estos sacrificios se recuerdan, año tras año los pecados. 

Porque es imposible que la sangre de los toros y de los machos 

cabríos quite los pecados. Por eso, al entrar él en el mundo dice: «Tú 

no quisiste ni sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo; no 

aceptaste holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije: He 

aquí que vengo - pues así está escrito en el comienzo del libro acerca 

de mi - para hacer, ¡oh Dios! tu voluntad». Primero dice: «Tú no 

quisiste ni sacrificios ni ofrendas, ni holocaustos, ni víctimas 

expiatorias», que se ofrecen según la ley. Después añade: «He aquí 

que vengo para hacer tu voluntad». Niega lo primero, para afirmar 
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lo segundo. Y conforme a esa voluntad todos quedamos santificados 

por la oblación de cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre.  

 

Salmo (Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 10. 11) 

 

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  

 

Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito. Me 

puso en la boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R.  

 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el 

oído; no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios, entonces yo 

digo: «Aquí estoy». R.  

 

He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; no he cerrado los 

labios, Señor, tú lo sabes. R.  

 

No me he guardado en el pecho tu justicia, he contado tu fidelidad 

y tu salvación, no he negado tu misericordia y tu lealtad ante la gran 

asamblea. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 3, 31-35) 

 

En aquel tiempo, llegaron la madre de Jesús y sus hermanos y, desde 

fuera, lo mandaron llamar. La gente que tenía sentada alrededor le 

dijo: «Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te 

buscan». Él les pregunta: «¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?». 

Y mirando a los que estaban sentados alrededor, dice: «Estos son mi 

madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de Dios, ese es mi 

hermano y mi hermana y mi madre». 
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Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Encíclica Ecclesia de Eucharistia,VI, 55 - Copyright © Libreria Editrice Vaticana 

 

La fe de su madre; la fe de sus hermanos 

 

En la escuela de María, la mujer “eucarística”: En cierto sentido, 

María ha practicado su fe eucarística antes incluso de que ésta fuera 

instituida, por el hecho mismo de haber ofrecido su seno virginal 

para la encarnación del Verbo de Dios. La Eucaristía, mientras remite 

a la pasión y la resurrección, está al mismo tiempo en continuidad 

con la Encarnación. María concibió en la anunciación al Hijo divino, 

incluso en la realidad física de su cuerpo y su sangre, anticipando en 

sí lo que en cierta medida se realiza sacramentalmente en todo 

creyente que recibe, en las especies del pan y del vino, el cuerpo y la 

sangre del Señor.      

 

Hay, pues, una analogía profunda entre el fiat pronunciado por 

María a las palabras del Ángel y el amén que cada fiel pronuncia 

cuando recibe el cuerpo del Señor. A María se le pidió creer que 

quien concibió «por obra del Espíritu Santo» era el «Hijo de Dios » (cf. 

Lc 1, 30.35). En continuidad con la fe de la Virgen, en el Misterio 

eucarístico se nos pide creer que el mismo Jesús, Hijo de Dios e Hijo 

de María, se hace presente con todo su ser humano-divino en las 

especies del pan y del vino. «Feliz la que ha creído» (Lc 1,45) 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En respuesta a una vocación especial del Señor, se establecen 

lazos mucho más sólidos que los del parentesco. Se actúa una 

consanguinidad con Jesús, propia de quien ha renacido del agua y 

del Espíritu Santo y según las palabras del divino Maestro: «Quien 
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cumpla la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi 

madre». Este vínculo especial de consanguinidad y de familiaridad, 

también se manifiesta en las relaciones mutuas entre las personas: 

todos se llaman por nombre, nunca por apellido, y en las relaciones 

diarios se usa el familiar «tú».» (Homilía de S.S. Francisco, 10 de mayo de 

2018). 

 

Meditación 

 

Estas hermosas palabras de Cristo son fruto de una 

conversación, de unas palabras dirigidas por alguien al Maestro. 

Primer punto para reflexionar es precisamente esta sublime realidad 

del diálogo que puede tener la creatura con el Creador, el discípulo 

con el Maestro, el hombre con Dios. Es este mismo diálogo que 

puedes tener con Cristo, donde Cristo mismo, Dios del Universo, 

presta oído a cuanto tengas que decirle para después responderte 

con palabras de vida eterna. 

 

Este Evangelio es, igualmente, un hermoso homenaje del Hijo 

Dios para con su Madre, la Santísima Virgen María. Es a través de sus 

palabras que Cristo nos quiere dar a conocer quién es su Madre. Es 

ella la que siempre escucha la Palabra de Dios y la cumple. 

 

María, no es solo para Cristo su Madre. Ella es también su 

hermana, hermano, etc. ¿Qué quiere decir nuestro Señor con esto? 

Que ella lo es todo para Él, la persona de mayor importancia. ¡Qué 

gran y sublime dignidad la de nuestra Señora! Igualmente yo, tú, 

estamos llamados a ser todo para Cristo, a ser su madre, su 

hermano, hermana, etc., con el simple y grandioso hecho de 

escuchar la Santísima Voluntad de Dios, revelada en nuestra 

conciencia, y poniéndola en práctica. 
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Oración final 

 

Yo esperaba impaciente a Yahvé:  

hacia mí se inclinó y escuchó mi clamor.  

Puso en mi boca un cántico nuevo,  

una alabanza a nuestro Dios. (Sal 40,2.4) 

 

 

 

 

MIÉRCOLES, 25 DE ENERO DE 2023 

CONVERSIÓN DE SAN PABLO, APÓSTOL (F) 

Somos apóstoles enviados 

 

Oración introductoria 

 

Señor, permite que esta meditación me marque el camino para 

seguir el gran ejemplo de la vida del apóstol san Pablo que, una vez 

que experimentó tu amor, ya no hubo nada ni nadie que lo apartará 

de su misión. En este nuevo año quiero sepultar a ese hombre viejo 

que hay en mí para dejarme conquistar por tu amor. 

  

Petición 

 

Señor, convénceme de que me has llamado a vivir a la altura de 

los grandes santos, como san Pablo. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch. 22, 3-16) 

 

En aquellos días, dijo Pablo al pueblo: «Yo soy judío, nacido en 

Tarso de Cilicia, pero educado en esta ciudad; me formé a los pies 

de Gamaliel en la exacta observancia de la ley de nuestros padres; 
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he servido a Dios con tanto celo como vosotros mostráis hoy. Yo 

perseguí a muerte este Camino, encadenando y metiendo en la 

cárcel a hombres y mujeres, como pueden atestiguar en favor mío y 

son testigos de esto el mismo sumo sacerdote y todo el consejo de 

los ancianos. Ellos me dieron cartas para los hermanos de Damasco, 

y me puse en camino con el propósito de traerme encadenados a 

Jerusalén a los que encontrase allí, para que los castigaran. Pero 

yendo de camino, cerca ya de Damasco, hacia mediodía, de repente 

una gran luz del cielo me envolvió con su resplandor, caí por tierra 

y oí una voz que me decía: “Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?”. Yo 

pregunté: “¿Quién eres, Señor?”. Me respondió: “Yo soy Jesús 

Nazareno, a quien tú persigues”. Mis compañeros vieron el 

resplandor, pero no oyeron la voz que me hablaba. Yo pregunté: 

“¿Qué debo hacer, Señor?”. El Señor me respondió: “Levántate, 

continúa el camino hasta Damasco, y allí te dirán todo lo que está 

determinado que hagas”. Como yo no veía, cegado por el 

resplandor de aquella luz, mis compañeros me llevaron de la mano 

a Damasco. Un cierto Ananías, hombre piadoso según la Ley, 

recomendado por el testimonio de todos los judíos resi dentes en la 

ciudad, vino a verme, se puso a mi lado y me dijo: “Saúl, hermano, 

recobra la vista”. Inmediatamente recobré la vista y lo vi. Él me dijo: 

“El Dios de nuestros padres te ha elegido para que conozcas su 

voluntad, veas al Justo y escuches la voz, de sus labios, porque vas a 

ser su testigo ante todos los hombres de lo que has visto y oído. 

Ahora, ¿que te detiene? levántate, recibe el bautismo y lava tus 

pecados invocando su nombre”».  
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Salmo (Sal 116, 1. 2) 

 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.  

 

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R.  

 

Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 16, 15-18) 

 

En aquel tiempo, Jesús se apareció a los once y les dijo: «Id al 

mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que 

crea y sea bautizado se salvará; el que no crea será condenado. A los 

que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi 

nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos 

y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las 

manos a los enfermos, y quedarán sanos» 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía 4 sobre San Pablo, 1-2 

 

“¿Qué tengo que hacer, Señor?” 

 

El bienaventurado Pablo que nos reúne hoy ha iluminado al 

mundo entero. Cuando fue llamado se quedó ciego. Pero esta 

ceguera hizo de él una antorcha para el mundo. Veía para hacer el 

mal. En su sabiduría, Dios le volvió ciego para iluminarle para el 

bien. No solamente le manifestó su poder, sino que le reveló las 

entrañas de la fe que iba a predicar. Había que alejar de él todos los 

prejuicios, cerrar los ojos y perder las luces falsas de la razón para 
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percibir la buena doctrina, “hacerse loco para llegar a ser sabio” 

como él mismo dirá más tarde (cf 1 Cor 3,18). (...) No hay que pensar 

que esta vocación le ha sido impuesta. Pablo era libre para escoger. 

(...)      

 

Impetuoso, vehemente, Pablo tenía necesidad de un freno 

enérgico para no dejarse llevar por la fuga y despreciar la llamada 

de Dios. Dios, pues, de antemano reprimió este ímpetu, cubriéndolo 

con la ceguera, apaciguando su cólera. Luego, le habló. Le dio a 

conocer su sabiduría inefable para que reconociera a aquel que 

perseguía y comprendiera que no podría resistirse a su gracia. No es 

la privación de la luz lo que le hizo quedar ciego sino el exceso de 

ella. (...)  

 

Dios escogió este momento. Pablo es el primero en 

reconocerlo: “Pero cuando Aquel que me escogió desde el seno de 

mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su 

Hijo.” (Gal 1,15). (...) Aprendamos, pues, de boca de Pablo, que ni él, 

ni nadie después de él, ha encontrado a Cristo por su propio 

espíritu. Es Cristo que se revela y se da a conocer, como lo dice el 

mismo Salvador: “No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo 

os he elegido a vosotros” (cf Jn 15,16). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús los envía a todas las naciones. A todas las gentes. Y en ese 

“todos” de hace dos mil años estábamos también nosotros. Jesús no 

da una lista selectiva de quién sí y quién no, de quiénes son dignos o 

no de recibir su mensaje y su presencia. Por el contrario, abrazó 

siempre la vida tal cual se le presentaba. Con rostro de dolor, 

hambre, enfermedad, pecado. Con rostro de heridas, de sed, de 

cansancio. Con rostro de dudas y de piedad. Lejos de esperar una 
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vida maquillada, decorada, trucada, la abrazó como venía a su 

encuentro.  

 

Aunque fuera una vida que muchas veces se presenta derrotada, 

sucia, destruida. A «todos» dijo Jesús, a todos, vayan y anuncien; a 

toda esa vida como es y no como nos gustaría que fuese, vayan y 

abracen en mi nombre. Vayan al cruce de los caminos, vayan… a 

anunciar sin miedo, sin prejuicios, sin superioridad, sin purismos a 

todo aquel que ha perdido la alegría de vivir, vayan a anunciar el 

abrazo misericordioso del Padre. Vayan a aquellos que viven con el 

peso del dolor, del fracaso, del sentir una vida truncada y anuncien 

la locura de un Padre que busca ungirlos con el óleo de la esperanza, 

de la salvación. Vayan a anunciar que el error, las ilusiones 

engañosas, las equivocaciones, no tienen la última palabra en la vida 

de una persona. Vayan con el óleo que calma las heridas y restaura 

el corazón». (Homilía de S.S. Francisco, 23 de septiembre de 2015). 

 

Meditación 

 

Nos encontramos en el Monte de los olivos, en el mismo lugar 

donde cuarenta días antes, Jesús era entregado por uno de sus 

discípulos y donde todos los demás le abandonaron. Pero las cosas 

han cambiado y ya no son los mismos apóstoles de antes, la 

Resurrección los ha cambiado. Y Jesús se da cuenta de esto, por eso, 

les da una nueva misión: predicar el Evangelio a todos los hombres, 

suscitar la fe, transmitir la salvación mediante el bautismo: he aquí la 

misión de los apóstoles después de la Resurrección. Y nosotros, 

católicos, somos hoy en día esos apóstoles resucitados. 

 

Es verdad que en nuestras vidas hemos abandonado a Cristo 

muchas veces, pero eso a Jesús no le importa. Él nos llama a predicar 

el Evangelio como volvió a llamar a los apóstoles y como un día 

llamó a san Pablo, cuya conversión celebramos hoy. San Pablo 
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persiguió a los apóstoles y quería borrar el nombre de Jesús de 

Nazareth de la faz de Israel. Pero Jesús resucitado le convierte de un 

perseguidor a un precursor de la Buena Nueva y en un apóstol 

apasionado de este Cristo a quien perseguía. Jesús nos manda a 

predicar el Evangelio y es el primero que nos da ejemplo 

convirtiendo al más «temido» de todos los judíos. 

 

La conversión infunde en Saulo una fe que lo hace ser 

misionero incansable; enciende en su alma un ardor de caridad que 

le obliga a transmitir a los demás la verdad que ha encontrado; le da 

la fuerza para ser, tanto de palabra como de obra, un ferviente 

testigo del Evangelio. Ahora bien, ¿qué nos diferencia a nosotros de 

san Pablo? Tenemos la misma fe, la misma caridad, la misma 

doctrina, el mismo Dios… Pero nos falta su amor apasionado a 

Cristo, que le llevó a considerar todo basura y estiércol comparado 

con Cristo. 

 

Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé, todas las naciones,  

ensalzadlo, pueblos todos!  

Pues sólido es su amor hacia nosotros,  

la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117,1-2) 
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JUEVES, 26 DE ENERO DE 2023 

SANTOS TIMOTEO Y TITO, OBISPO (MO) 

El candil vivo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que aprenda a amarte en mi prójimo porque sé que Tú 

me has donado la gente que me rodea y las personas que me 

encuentro; que todos mis encuentros sean fructuosos para construir 

una verdadera sociedad del amor. 

 

  

Petición 

 

Señor, concédeme la gracia de vivir siempre con fe y caridad y 

dar testimonio de ello a los demás. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a Timoteo (2 Tim. 1,1-8) 

 

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, para anunciar la 

promesa de vida que hay en Cristo Jesús, a Timoteo, hijo querido: 

gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, 

Señor nuestro. Doy gracias a Dios, a quien sirvo como mis 

antepasados, con conciencia limpia, porque te tengo siempre 

presente en mis oraciones noche y día. Al acordarme de tus lágrimas, 

ansío verte, para llenarme de alegría. Evoco el recuerdo de tu fe 

sincera, la que arraigó primero en tu abuela Loide y tu madre 

Eunice, y estoy seguro que también en ti. Por esta razón te recuerdo 

que reavives el don de Dios que hay en ti por imposición de mis 

manos porque, pues Dios no nos ha dado un espíritu cobardía, sino 

de fortaleza, amor y de templanza. Así pues, no te avergüences del 
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testimonio de nuestro Señor ni de mí, su prisionero; antes bien, 

toma parte en los padecimientos por el Evangelio, según la fuerza de 

Dios.  

 

Salmo (Sal 95, 1-2a. 2b-3, 7-8a.10) 

 

Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre. Proclamad día tras día su 

victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las 

naciones. R.  

 

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el 

poder del Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor. R.  

 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se 

moverá; él gobierna a los pueblos rectamente». R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc. 4, 21-25) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo al gentío: - «¿Se trae la lámpara para 

meterla debajo del celemín o debajo de la cama?, ¿no es para 

ponerla en el candelero? No hay nada escondido, sino para que sea 

descubierto; no haya nada oculto, sino para que salga a la luz. El 

que tenga oídos para oír, que oiga». Les dijo también: - «Atención a 

lo que estáis oyendo: la medida que uséis la usarán con vosotros, y 

con creces. Porque al que tiene se le dará y al que no tiene se le 

quitará hasta lo que tiene». 
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Releemos el evangelio 
San Pablo VI 

papa 1963-1978 

Evangelii Nuntiandi, 70 

 

Ser una lámpara sobre el candelero 

 

Los laicos a quienes su vocación específica coloca en medio del 

mundo y al frente de las tareas materiales más variadas, deben 

ejercer, en virtud de esta vocación, una forma singular de 

evangelización. Su tarea primera e inmediata no es la institución y el 

desarrollo de la comunidad eclesial, -esto es el papel específico de 

los pastores-, sino la puesta en marcha de todas las posibilidades 

cristianas y evangélicas escondidas, pero ya presentes y activas en las 

cosas del mundo. El campo propio de su actividad evangelizadora es 

el vasto mundo complejo de la política, de lo social, de la 

economía, y también de la cultura, de las ciencias y del arte, de las 

relaciones internacionales, de los medios de comunicación, así como 

ciertas realidades abiertas a la evangelización como el amor, la 

familia, la educación de los niños y adolescentes, el trabajo 

profesional, el sufrimiento.  

 

Cuanto más laicos estén impregnados del espíritu evangélico, 

responsables de estas realidades y comprometidos claramente en 

ellos, competentes para promoverlos y conscientes que hace falta 

desarrollar su plena capacidad cristiana a menudo sofocada y 

arrinconada, tanto más estas realidades serán caminos al servicio de 

la edificación del reino de Dios y, por lo tanto, de la salvación en 

Jesucristo, sin perder o sacrificar nada de su potencial humano sino 

manifestando la dimensión trascendente a menudo desconocida. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La lámpara es el símbolo de la fe que ilumina nuestra vida, 

mientras que el aceite es el símbolo de la caridad que alimenta y 

hace fecunda y creíble la luz de la fe. La condición para estar listos 

para el encuentro con el Señor no es solo la fe, sino una vida 

cristiana rica en amor y caridad hacia el prójimo. Si nos dejamos 

guiar por aquello que nos parece más cómodo, por la búsqueda de 

nuestros intereses, nuestra vida se vuelve estéril, incapaz de dar vida 

a los otros y no acumulamos ninguna reserva de aceite para la 

lámpara de nuestra fe; y ésta —la fe— se apagará en el momento de 

la venida del Señor o incluso antes.» (SS Francisco, homilía del 12 de 

noviembre de 2017) 

 

Meditación 

 

La misión del cristiano es ser luz para el mundo; la luz no viene 

de nosotros mismos. sino que, como una vela, hemos sido 

encendidos por alguien más y comunicamos la luz a los que nos 

rodean; siempre debemos estar disponibles o abiertos a los demás 

para ayudarlos. 

 

Esto es parte del ser cristiano porque hemos experimentado el 

amor de Dios que nos ha llenado; hemos descubierto quién es Dios 

para nosotros y, teniendo en cuenta esto, toda nuestra vida adquiere 

un nuevo significado que, en parte, es un deseo grande de 

comunicar lo que hemos recibido en nuestra familia, con nuestros 

amigos, conocidos, gente necesitada que nos encontramos. Podemos 

ponernos a reflexionar en lo que Dios nos ha dado a lo largo de 

nuestra vida porque nada ha sido banal, todo ha tenido una razón 

de ser que, si no la hubiésemos descubierto, tarde o temprano la 

descubriríamos. 
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Jesús nos da una regla de oro que es la de usar la medida que 

queremos para nosotros con los demás, lo cual no es solamente 

mero altruismo, sino que nos ayuda a reconocer cómo podemos 

servir a Dios, quien quiere que lo sirvamos y lo amemos en nuestro 

prójimo. Como dice la carta de san Juan: «quien dice amar a Dios y 

no ama a su prójimo es un mentiroso.» Esta regla o consigna que nos 

da Cristo nos ayuda a construir una buena sociedad porque los altos 

ideales del cristianismo no se quedan sólo en la teoría, sino que se 

hacen práctica. Pidámosle a Jesús que nos dé un corazón como el 

suyo. 

 

Oración final 

 

Gustad y ved lo bueno que es Yahvé,  

dichoso el hombre que se acoge a él. (Sal 34,9) 

 

 

 

VIERNES, 27 DE ENERO DE 2023 

La grandeza y pequeñez de la semilla. 

 

Oración introductoria 

  

Señor, que crea en Ti cada día más para que me comprometa a 

amarte con todo mi corazón y que te demuestre mi amor con los 

pequeños detalles de mi día a día. 

  

Petición 

 

Dios mío, ayúdame a ser fiel y perseverar en mi vida de oración. 
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Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 10, 32-39) 

 

Hermanos: Recordad aquellos días primeros, en los que, recién 

iluminados, soportasteis múltiples combates y sufrimientos: unos 

expuestos públicamente a oprobios y malos tratos; otros solidarios 

de los eran tratados así. Compartisteis el sufrimiento de los 

encarcelados, aceptasteis con alegría que os confiscaran los bienes, 

sabiendo que teníais bienes mejores, y permanentes. No renunciéis, 

pues, a vuestra valentía, que tendrá una gran recompensa. Os hace 

falta paciencia para cumplir la voluntad de Dios y alcanzar la 

promesa. «Un poquito de tiempo todavía, y el que viene llegará sin 

retraso; mi justo vivirá por la fe, pero si se arredra le retiraré mi 

favor». Pero nosotros no somos gente que se arredra para su 

perdición, sino hombres de fe para salvar el alma.  

 

Salmo (Sal 36, 3-4. 5-6. 23-24. 39-40) 

 

El Señor es quien salva a los justos.  

 

Confía en el Señor y haz el bien, habitarás tu tierra y reposarás en 

ella en fidelidad; sea el Señor tu delicia, y él te dará lo que pide tu 

corazón. R.  

 

Encomienda tu camino al Señor, confía en él, y él actuará: hará tu 

justicia como el amanecer, tu derecho como el mediodía. R.  

 

El Señor asegura los pasos del hombre, se complace en sus caminos; 

si tropieza, no caerá, porque el Señor lo tiene de la mano. R.  

 

El Señor es quien salva a los justos, él es su alcázar en el peligro; el 

Señor los protege y los libra, los libra de los malvados y los salva 

porque se acogen a él. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 4, 26-34) 

 

En aquel tiempo, Jesús decía al gentío: «El reino de Dios se parece a 

un hombre que echa semilla en la tierra. Él duerme de noche y se 

levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que él 

sepa cómo. La tierra va produciendo fruto sola: primero los tallos, 

luego la espiga, después el grano. Cuando el grano está a punto, se 

mete la hoz, porque ha llegado la siega». Dijo también: «¿Con qué 

podemos comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con 

un grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más 

pequeña, pero después de sembrada crece, se hace más alta que las 

demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los pájaros pueden 

cobijarse y anidar a su sombra». Con muchas parábolas parecidas les 

exponía la palabra, acomodándose a su entender. Todo se lo 

exponía con parábolas, pero a sus discípulos se lo explicaba todo en 

privado. 

 

Releemos el evangelio 
Carta a Diogneto (c. 200) 

§ 6 (trad. breviario, miércoles V semana del Tiempo Pascual) 

 

Sembrados en la tierra 

 

Los cristianos son en el mundo lo que el alma es en el cuerpo. 

El alma, en efecto, se halla esparcida por todos los miembros del 

cuerpo; así también los cristianos se encuentran dispersos por todas 

las ciudades del mundo.  

 

El alma habita en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; los 

cristianos viven en el mundo, pero no son del mundo. (Jn 17,16) El 

alma invisible está encerrada en la cárcel del cuerpo visible; los 

cristianos viven visiblemente en el mundo, pero su religión es 

invisible. La carne aborrece y combate al alma, sin haber recibido de 
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ella agravio alguno, sólo porque le impide disfrutar de los placeres; 

también el mundo aborrece a los cristianos, sin haber recibido 

agravio de ellos, porque se oponen a sus placeres. El alma ama al 

cuerpo y a sus miembros, a pesar de que éste la aborrece; también 

los cristianos aman a lo que los odian.  

 

El alma está encerrada en el cuerpo, pero es ella la que 

mantiene unido al cuerpo; también los cristianos se hallan retenidos 

en el mundo como en una cárcel, pero ellos son los que mantienen 

la trabazón del mundo. El alma inmortal habita en una tienda 

mortal; también los cristianos viven como peregrinos en moradas 

corruptibles, mientras esperan la incorrupción celestial. (1Co 

15,50)…Tan importante es el puesto que Dios les ha asignado, del 

que no les es lícito desertar. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La semilla no es ni tuya, ni tuya, ni mía. La semilla la siembra 

Dios y es Dios el que da el crecimiento. Yo soy el brote, cada uno de 

nosotros puede decir. Sí, pero no por mérito tuyo, sino de la semilla 

que te hace crecer. ¿Y yo qué tengo que hacer? Regarla. Regarla. 

Para que eso crezca y llegue a esa plenitud del espíritu. Es lo que 

ustedes tienen que dar como testimonio. ¿Cómo se puede regar esta 

semilla? Cuidándola. ¡Cuidando la semilla y cuidando el brote que 

empieza a crecer! Cuidar la vocación que hemos recibido. Como se 

cuida a un niño, como se cuida a un enfermo, como se cuida a un 

anciano. La vocación se cuida con ternura humana. Si en nuestras 

comunidades, si en nuestros presbiterios falta esa dimensión de 

ternura humana, el brote queda chiquito, no crece, y quizá se seque. 

Cuidar con ternura.» (Discurso de S.S. Francisco, 2 de diciembre de 2017). 
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Meditación 

 

Toda gran obra comienza por pequeños detalles porque si los 

hacemos bien, después será más fácil que todo salga bien. Así sucede 

con el grano de trigo que fue plantado bien; este primer acto ayudó 

a que después fuese la tierra la que lo hizo crecer. 

 

Este plantar bien el grano de trigo es similar a nuestra fe porque 

es algo que está a la base de nuestra vida espiritual ya que, si no 

creyéramos, nada de lo demás tendría sentido. El crecimiento de 

nuestra fe se va dando poco a poco ya que Dios lo cuida hasta que 

está listo para la cosecha. 

 

La otra parte del Evangelio muestra cómo pequeños gestos en 

un inicio, se hacen obras grandes después. Un ejemplo de esto es 

Don Bosco y su congregación de los salesianos. Todo comenzó con 

su vida de niño pobre en una familia humilde y un sacerdote que le 

enseñó algunas cosas básicas; después su entrada en el seminario y 

sus sueños, algo normal y cotidiano; más adelante los primeros 

momentos de su congregación cuando él ya era sacerdote y lo 

acompañaba un grupo pequeño de jóvenes, hasta nuestros días en 

los que san Juan Bosco es uno de los santos más conocidos en el 

mundo y los salesianos son una congregación muy grande que 

incluye a las hermanas de María Auxiliadora y que hace tanto bien. 

Así es como crece la semilla, sin nada espectacular, hasta que llega a 

ser un arbusto grande. 

 

Oración final 

 

Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad,  

por tu inmensa ternura borra mi delito,  

lávame a fondo de mi culpa,  

purifícame de mi pecado. (Sal 51,3-4) 
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SÁBADO, 28 DE ENERO DE 2023 

SANTO TOMÁS DE AQUINO, PRESBÍTERO Y DOCTOR DE LA IGLESIA (MO) 

¿Quién es Jesús? 

 

Oración introductoria 

 

Jesús mío, tu corazón es lo único que pido; dame fuerza y 

confianza para seguirte a donde sea. 

 

Petición 

 

Señor, te pido me concedas caminar por la senda de una fe 

viva, operante y luminosa. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 11, 1-2. 8-19) 

 

Hermanos: La fe es fundamento de lo que se espera, y garantía de lo 

que no se ve. Por ella son recordados los antiguos. Por la fe 

obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir 

en heredad. Salió sin saber adónde iba. Por fe vivió como extranjero 

en la tierra prometida, habitando en tiendas, y lo mismo Isaac y 

Jacob, herederos de la misma promesa, mientras esperaba la ciudad 

de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios. Por 

fe, también Sara, siendo estéril, obtuvo “vigor para concebir” 

cuando ya le había pasado la edad, porque consideró fiel al que se 

lo prometía. Y así, de un hombre, marcado ya por la muerte, 

nacieron hijos numerosos, como las estrellas del cielo y como la 

arena incontable de las playas. Con fe murieron todos estos, sin 

haber recibido las promesas, sino viéndolas y saludándolas de lejos, 

confesando que eran huéspedes y peregrinos en la tierra. Es claro 

que los que así hablan están buscando una patria; pues, si añoraban 

la patria de donde habían salido, estaban a tiempo para volver. Pero 
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ellos ansiaban una patria mejor, la del cielo. Por eso Dios no tiene 

reparo en llamarse su Dios: porque les tenía preparada una ciudad. 

Por fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac; ofreció a su hijo 

único, el destinatario de la promesa, del cual le había dicho Dios: 

«lsaac continuará tu descendencia». Pero Abrahán pensó que Dios 

tiene poder hasta para resucitar de entre los muertos, de donde en 

cierto sentido recobró a Isaac.  

 

Salmo (Lc 1, 69-70. 71-72. 73-75) 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su pueblo.  

 

Suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo por boca de sus santos 

profetas. R.  

 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos y de la mano de 

todos los que nos odian; realizando la misericordia que tuvo con 

nuestros padres, recordando su santa alianza. R.  

 

Y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán para concedernos 

que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos, le 

sirvamos con santidad y justicia, en su presencia, todos nuestros días. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 4, 35-41) 

 

Aquel día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: «Vamos a la otra 

orilla». Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; 

otras barcas lo acompañaban. Se levantó una fuerte tempestad, y las 

olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba a 

popa, dormido sobre un cabezal. Lo despertaron, diciéndole: 

«Maestro, ¿no te importa que perezcamos?». Se puso en pie, increpó 
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al viento y dijo al mar: «¡Silencio, enmudece!». El viento cesó y vino 

una gran calma. Él les dijo: «¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis 

fe?». Se llenaron de miedo y se decían unos a otros: «¿Pero quién es 

éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen!». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Comentarios sobre los salmos, sl 54,10; CCL 39,664 

 

«Increpó al viento y dijo al lago: '¡Silencio, cállate!» 

 

Estás en el mar y llega la tempestad. No puedes hacer otra cosa 

que gritar: «¡Señor, sálvame!» (Mt 14,30). Que te extienda su mano el 

que camina sin temor sobre las olas, que saque de ti tu miedo, que 

ponga tu seguridad en él, que hable a tu corazón y te diga: «Piensa 

en lo que yo he soportado. ¿Tienes que sufrir de un mal hermano, 

de un enemigo de fuera de ti? ¿Es que yo no he tenido los míos? Por 

fuera los que rechinaban de dientes, por dentro ese discípulo que me 

traicionaba».  

 

Es verdad, la tempestad hace estragos. Pero Cristo nos salva «de 

la estrechez de alma y de la tempestad» (Sl 54,9 LXX). ¿Está sacudido 

tu barco? Quizás sea porque en ti Cristo duerme. Un mar furioso 

sacudía la barca en la que navegaban los discípulos y, sin embargo, 

Cristo dormía. Pero por fin llegó el momento en que los hombres se 

dieron cuenta que estaba con ellos el amo y creador de los vientos. 

Se acercaron a Cristo, le despertaron: Cristo increpó a los vientos y 

vino una gran calma.  

 

Con razón tu corazón se turba si te has olvidado de aquel en 

quien has creído; y tu sufrimiento se te hace insoportable si el 

recuerdo de todo lo que Cristo ha sufrido por ti, está lejos de tu 
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espíritu. Si no piensas en Cristo, él duerme. Despierta a Cristo, llama 

a tu fe. Porque Cristo duerme en ti si te has olvidado de su Pasión; y 

si te acuerdas de su Pasión, Cristo vela en ti. Cuando habrás 

reflexionado con todo tu corazón lo que Cristo ha sufrido, ¿no 

podrás soportar tus penas con firmeza cuando te lleguen? Y con 

gozo, quizás, a través del sufrimiento, te encontrarás un poco 

semejante a tu Rey. Sí, cuando estos pensamientos empezarán a 

consolarte, a producirte gozo, has de saber que es Cristo que se ha 

levantado y ha increpado a los vientos; de él vendrá la paz que has 

experimentado. «Yo esperaba, dice un salmo, al que me salvaría de 

la estrechez de alma y de la tempestad».  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Y mientras esperamos que el Señor venga y calme la tormenta, 

con nuestro silencioso testimonio en oración, nos damos a nosotros 

mismos y a los demás, razón de nuestra esperanza. Esto nos ayudará 

a vivir en la santa tensión entre la memoria de las promesas, la 

realidad del ensañamiento presente en la cruz y la esperanza de la 

resurrección.» (Homilía de S.S. Francisco, 14 de abril de 2019) 

 

Meditación 

 

Siempre que voy por la calle me preguntan alguna cosa de la 

religión; pudiese responder que hay una sola religión o que las 

verdades de la religión son superiores o que hay un más allá que 

llamamos cielo en el que va la gente buena… pero si todo esto es 

verdad, no sirve de nada si consideramos a Dios como un simple 

juez o un relojero que no vuelve a meter la mano en nosotros, 

como decían algunos escritores. 
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Jesús es alguien, alguien que nos acompaña, alguien que nos 

protege, es el que da sentido a todas las cosas que hemos citado y, 

como es alguien, tenemos que llamarlo. Los apóstoles nos enseñan 

que no hay que tener miedo en preguntar y pedir las cosas, pedirle 

ayuda; si bien la ayuda que pedían los apóstoles era humana, Jesús 

nos ofrece una ayuda sobrenatural. 

 

Hoy hemos dejado de pedir esa ayuda humana, pedimos cosas 

sobrenaturales, o que no son necesarias, pero no pedimos lo que 

realmente nos debería de importar, como un corazón capaz de 

perdonar o un poco de compañía; no pedimos con la confianza del 

amigo, no pedimos con la seguridad del niño que recibirá las cosas 

de su padre. Pidamos al Señor. 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,  

renueva en mi interior un espíritu firme;  

no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 


